
Secreto del pasado
Miré alrededor de la despensa y entré a dentro. Mi tarea era poner todos los libros y revistas en una
caja, para después cargarlos en el coche. Mis padres y yo nos mudamos a otra casa y toda la familia
estaba transportando cosas a nuestro nuevo hogar. Me dirigí hacia el viejo armario, lleno de libros, y
comencé a colocarlos, uno por uno, en la caja, observando los al mismo tiempo. Entre ellos había todo
tipo de novelas, libros con recetas, cuadernos, libros de texto… De repente, mi atención fue atraída
por un libro blanco y fino, y sin inscripciones. Lo miré atentamente y me di cuenta de que se trataba de
un cuaderno, la curiosidad me venció y decidí abrirlo. En el interior, las páginas estaban llenas de letra
pequeña y descuidada. Parecía que las notas las había hecho un niño. Al inicio de cada página estaba
escrita una fecha, y pronto me di cuenta de que era un diario. La primera anotación se redactó el día
21 de enero del 2019.
-"Cuatro meses antes del incendio" - un pensamiento pasó por mi cabeza.
Siempre divido el tiempo en "antes del incendio" y "después", son dos etapas en mi vida, ya que hay
una gran diferencia entre ellas: no recuerdo en absoluto los años anteriores a la catástrofe, que
sucedió hace dos años, cuando tenía 18 y estaba acabando el bachillerato. Para mí, la vida comienza
al ver las paredes blancas del hospital, la cámara de goteo y una pareja desconocida llorando a mi
lado.
Como me explicaron después, en mi centro educativo hubo un incendio causado por un fallo de
cableado. Como consecuencia, hubo muchos heridos e incluso algunos fallecidos. En mi caso, se cayó
encima de mi cabeza un fragmento del techo, lo que me hizo perder la memoria.
Mientras recordaba los viejos tiempos, mi vista estaba clavada en la fecha, que parecía tan lejana.
Finalmente, eché un vistazo al texto y comencé a leer.
"21/01/2019
Querido diario, hoy el día pasó bastante bien, por la mañana estuve en bachillerato y después de
estudiar salí a caminar."
Y luego comprendí, era mi diario. Gracias a él podré entender cómo era mi vida antes de la desgracia.
Para confirmar mis palabras, comencé a buscar mi nombre, Daniela, al principio o al final del diario,
pero no lo encontré. Entonces volví a la primera página y continué leyendo.
"23/01/2019
Este día podría ser uno de los agradables, pero la señora Sánchez dijo que pronto tendremos examen
de matemáticas."
Una sonrisa apareció en mi rostro, María Sánchez era la única profesora con quién he mantenido
contacto después del accidente. Me visitaba mientras estaba en el hospital y actualmente es siempre
invitada a nuestra casa.
"01/02/2019
Fue el día más horrible de mi vida. Seguramente tendré mala nota en la prueba. Daniela también dice
que no le fue bien…"
¿Daniela? Releía esta frase una y otra vez y no la entendía. Lo único que podía hacer es seguir
leyendo las anotaciones, que trataban de los mismos temas, las notas y exámenes del bachillerato y la
vida cotidiana en la cual frecuentemente aparecía un individuo llamado Daniela, con la cual el autor del
diario compartía la casa y los padres.
Para confirmar mis temores, decidí compartir el hallazgo con mi madre. Cuando le mostré el diario, las
lágrimas brotaron de sus ojos.
- Es el diario de tu hermana, que llevaba el nombre Eva y su apariencia era idéntica a la tuya, - dijo al
tranquilizarse, todavía sollozando. - Erais gemelas, has nacido solo 15 minutos más tarde que ella.
Durante vuestra infancia estabais muy unidas, estudiabais en la misma clase, habéis elegido el mismo
perfil de bachillerato y hasta queríais ir a la misma universidad, - Sonrió, recordando algo, pero de
seguida se puso seria. - Sin embargo, ella no pudo experimentar ese momento. No sobrevivió en el
incendio, fue quemada viva. Lo siento por no habértelo dicho, pensé que el hecho de perder la
memoria sería tu oportunidad de comenzar todo de nuevo.
No sabía como reaccionar a esta noticia, sentía rabia, por qué mis padres ocultaban de mi algo tan
importante durante años, y a la vez tristeza, si no fuera por el accidente podría tener una hermana.



Por la noche no podía dormir, no paraba de dar vueltas alrededor de lo sucedido durante el día. En fin,
encendí la lámpara de la mesita de noche y extraje el diario del cajón, a dónde lo puse antes.
En vez de dormir, seguí leyendo. Este diario era diferente a los diarios típicos de las chicas. Eva no
hablaba sobre amigos, ni sobre enamoramiento, tampoco sobre libros o música. Parecía que estaba
centrada únicamente en los estudios. Hasta que leí la siguiente nota.
"05/03/2019
Hoy toca la convocatoria en el "club". Dijeron que tienen un plan y pronto habrá una nueva "misión". "
"¿Misión? ¿Entró en alguna secta de superhéroes?" - pensé, bromeando.
Pero resultó ser mucho peor.
"07/02/2019
Mañana nos vamos de "caza". Una pareja casada va a visitar la familia del hombre y abandonan su
casa grande y lujosa por el fin de semana. Aquí es cuando empezamos a actuar. "
En principio creí que entendí incorrectamente alguna cosa, sin embargo, en la siguiente anotación se
describía en detalles un hurto. El grupo de personas consiguió obtener dinero y algunos equipos de la
casa. Decir que me quedé pasmada significa no decir nada. Me negué a creer que la hermana de la
cual llegué a saber hace unas horas fuera una ladrona, pero la evidencia lo apuntaba.
"19/02/2019
…Hoy conseguimos robar una tienda de joyas…"
"28/02/2019
…Hemos podido sacar unos cuantos miles de euros de una mansión…"
"12/03/2019
…Irrumpimos en una tienda de computación…"
No se especificaban en solamente casas o tiendas, robaban en todas partes y de todo. Realizaban
hurtos en diferentes ciudades y en ningún caso han sido atrapados, lo que era demasiado extraño.
Debían ser jóvenes, pero a pesar de esto eran muy buenos en su ocupación. Eva era solo una
estudiante de Bachillerato, pero ya había hecho muchas cosas terribles. 07/05/2019 fue su último robo.
Después de 6 días paró de existir, posiblemente era karma por todos sus hechos o puede ser solo era
una coincidencia.
Parecía que estás personas robaban no únicamente para conseguir dinero, sino también porque
estaban aburridos. En el mismo diario, Eva llamó al grupo "jóvenes aburridos" algunas veces. Sin tener
esperanza, escribí en el buscador "club de jóvenes aburridos" y el nombre de nuestra ciudad. Es
sorprendente, pero al hacer clic en el enlace, entré a una cuenta cerrada. Sin pensar me suscribí a la
cuenta y dejé el teléfono.

• • •
Al día siguiente mi familia siguió transportando cosas hacía la nueva ubicación. Estaba guardando
platos en una caja cuando me llegó un mensaje "solicitud de suscripción aceptada". Abrí los mensajes
y tecle - "Soy Eva Benítez, quiero volver al club". La respuesta no se hizo esperar - "Te esperaremos el
sábado a las nueve de la noche. Si es mentira te arrepentirás." y seguidamente la dirección.
En mi cabeza comenzó a formarse un plan.

• • •
Me encontraba delante de un portal de un edificio residencial. Extendí la mano y llamé al
intercomunicador, según número del piso y el apartamiento indicados en el mensaje. La puerta se
abrió y entré a dentro. El portal estaba bastante limpio y debía ser recién pintado. Entré a dentro del
ascensor, saqué el teléfono del bolsillo y encendí el dictáfono. Me puse nerviosa y comencé a dudar de
lo que había planeado. Cuando salí del ascensor ya me estaban esperando, eran cinco personas: tres
chicos y dos chicas. Parecían ser aproximadamente de la misma edad que yo. Al ver me sus rostros
eran contraídos de asombro.
- Pensábamos que no estabas viva, - finalmente dijo uno de los chicos. Tenía el cabello y ojos oscuros
y parecía ser el más mayor del grupo. Probablemente, era el que estaba a cargo. - Entra.
El apartamento era grande y moderno. Los muebles eran nuevos y parecían ser caros, había mucha
técnica y comodidades de casa. Aunque era solo un lugar de reunión, estaba muy bien equipado.
Durante los próximos minutos no paraban de hablar. Me hacían preguntas, pero la mayoría ya las



supuse, por lo tanto contestaba sin problemas. De repente, el "comandante", durante la conversación
supe que su nombre es Alex, se levantó del sofá donde estaba sentado, frotándose las manos y dijo:
- Para celebrar tu regreso, decidimos ir a un sitio interesante. Es una gran mansión ubicada en la
ciudad que está a una hora en coche desde aquí. Podemos encontrar muchos artefactos allí.
Sentí como el pánico se apoderaba de mí, esto no lo pude predecir. Pero sonreí levemente, tratando
de hacer que no fuera sospechosa de nada.

• • •
Me parecía que llevábamos una eternidad en coche, cuando por fin llegamos y vi una casa enorme, de
dos pisos. Sus paredes eran blancas y su techo - negro. Alrededor de la casa había un jardín y una
piscina. En esta casa definitivamente vivía gente muy adinerada. Salieron del coche, animados, y en
menos de un minuto derribaron la puerta. Pero antes de que tuvieron tiempo de abrirla, un feroz perro
pastor salió corriendo de la casa. Salté hacia atrás, atemorizada y una de las chicas - Victoria, me miró
extrañada. Seguramente mi gemela era mucho más valiente que yo. Mientras tanto, el perro no paraba
de ladrar, defendiendo su hogar. Alex sacó algo de su bolsillo y le señaló al perro, este miró con
incredulidad el manjar, pero lo probó de todos modos y unos minutos después quedó inmovilizado en
el suelo - estaban preparados para todo. Entonces entraron y comenzaron a investigar. Encontraron
una caja fuerte con dinero y llevaron a su coche unos cuantos equipos, como televisión y dos
ordenadores. Luego decidieron separarse para pesquisar y yo tenía que ir con Victoria a investigar las
habitaciones del primer piso. Hemos pasado por una espaciosa cocina, habitación de huéspedes,
despensa, baño y nos hemos parado delante de una puerta al final del pasillo. Victoria abrió la puerta y
pasó a dentro intentando encontrar el interruptor de luz, pero ni en pared de la derecha de la puerta ni
de la izquierda no estaba.
Necesitamos una linterna, - se dirigió hacia mí. - Pero dejé mi teléfono en el "club". ¿Me puedes
prestar el tuyo?
Me dió un escalofrío y se me puso la piel de gallina en los brazos.
- Creo que no tengo batería, - traté de mentir.
- Mira si te queda, igualmente lo necesitamos por un segundo, - insistió Victoria.
Extraje el teléfono de mi bolsillo y enseguida lo arrebató de mis manos.
- Es solo un segundo, - al encender y desbloquear el teléfono, en el que nunca tuve contraseña, vio la
grabadora de voz que había estado grabando durante dos horas. Su rostro pasó de despreocupado y
seguro a sorprendido y luego en sus ojos pude distinguir ira.
Entendí que necesitaba actuar, ya que tenía la oportunidad de acabar como Eva.
Debido a que tenía los ojos acostumbrados a la oscuridad, pude ver una ventana al final de la
habitación y sin pensarlo dos veces corrí hacia ella. La abrí y antes de que a la chica le diera tiempo
de hacer algo salté hacia abajo. La caída fue exitosa y corrí hacia adelante acelerando el ritmo con
cada salto. Oí a Victoria gritando y llamando atención a los demás, en unos segundos los vi saliendo
de la puerta principal, pero yo estaba más adelante. Me dirigía hacia la calzada esperando
encontrarme con algún coche en medio de la noche. Eventualmente, vi la luz de faros a lo lejos y salí
corriendo a la carretera agitando con los brazos. El conductor frenó y salté dentro del auto,
recuperando el aliento. Giré la cabeza y vi a un hombre asustado, de aproximadamente 30 años.
- Encender el auto. Necesito huir, - fue todo lo que pude decir.
Él, sin hacer preguntas, se marchó del lugar a una alta velocidad. Me giré y miré atrás. Pensaba que
nos perseguirán, pero detrás nuestro solo vi oscuridad, me dejaron escapar. Entendía que igualmente
no me dejarán en paz y decidí tomar medidas inmediatamente.
- ¿A dónde vamos? - el hombre me miró preocupado.
- A la comisaría, - respondí sin dudar.

• • •
Los policías dormidos, que estaban de servicio por la noche, no me escuchaban con mucha atención
y, como me parecía, ni siquiera creían. No pude probarlo de ninguna manera, puesto que mi única
prueba se quedó con Victoria. Pero aun así, al día siguiente, algunos policías se fueron a la dirección
que indiqué, donde encontraron una cantidad indecente de dinero. Durante unos días más no pudieron
encontrar a los perpetradores - se escondieron prudentemente, pero pronto regresaron al "club", al
decidir que el miedo era vano, donde fueron detenidos. En seguida, hubo un juicio, a consecuencia del



cual el líder del "club" fue encarcelado durante 4 años y los cómplices fueron asignados a trabajos
forzados durante 3 años.
Mis padres y yo, finalmente nos mudamos a un nuevo apartamento, dejando atrás nuestra casa, el
lugar donde pasé mi infancia junto a Eva.
No le dije la verdad a nadie, inventé una historia de que escuché la conversación de la pandilla cuando
pasé junto a ellos y nadie podía verificarlo. No quería que mis padres comenzaran a pensar en su hija
como algo maligno. Por lo tanto, les oculté esta historia, por su propio bien, como lo hicieron ellos
mismos una vez.

• • •
El aire en el cementerio parecía ser más espeso. El graznido de los cuervos me daba una especie de
melancolía. Estaba mirando en la lápida, donde en letra mayúscula ponía "Eva Benítez". A pesar de
todo que descubrí, no sentía odio hacia ella. Hasta cierto punto incomprensión, hasta cierto punto
lástima, pero no odio.
Era extraño darme cuenta de que había estado tantas veces en este cementerio, sin siquiera
sospechar que tan cerca estaba la tumba de mi hermana, una copia idéntica de mí. Ahora, además de
la misma apariencia, compartía con ella un secreto.


